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OBJETIVOS DE LA CLASE
1- Problematizar en torno a los inicios de la Antropología
2- Situar a la Ilustración como momento clave en la conformación de una “ciencia del hombre”
3- Aproximarnos a un conjunto de ideas sobre el ser humano y la sociedad desarrolladas durante la Ilustración


1. Los inicios de la Antropología como ciencia

Nuestra intención en esta clase es abordar los orígenes de la Antropología, y nos interesa poder plantear esta cuestión como una discusión, ya que no existe un acuerdo en relación a este tema. Es posible recorrer textos de Historia de la Antropología que dan relieve a diferentes momentos como punto de partida de la disciplina. Encontramos distintas posturas acerca de cuándo y cómo comenzó la historia de la Antropología: la antigüedad clásica grecolatina, la Conquista y los viajes de exploración, el Renacimiento, las Sociêtés Savantes del siglo XIX, el Romanticismo, los descubrimientos arqueológicos y paleoantropológicos y las teorías de la evolución biológica y cultural del siglo XIX son algunas de las líneas que se han propuesto para ubicar el nacimiento de la Antropología.
 Para tratar de estudiar críticamente este tema, será preciso diferenciar 3 dimensiones de la Antropología, que remiten a diferentes instancias de constitución de la misma:
· La Antropología como reflexión
Atendiendo a esta dimensión, cobran relieve las reflexiones y preguntas sobre los otros y sobre sí mismos que se formulan toda vez que un conjunto social entra en contacto con otro, y toma nota de sus diferencias.
· La Antropología como conocimiento científico 
Nos remite al momento en que las reflexiones son sistemáticas y tienden a constituir un corpus teórico y metodológico
· La Antropología como disciplina académica
Cuando se ejerce la disciplina de la Antropología como actividad profesional, con conciencia de su especificidad, con cátedras que se desarrollan bajo ese nombre, con un programa de investigación y con formulaciones sobre la evolución de la sociedad y sus instituciones. (Rodríguez, 2020).
	
	En esta clase, nos vamos a centrar en la segunda dimensión, para ubicar el momento de constitución de la antropología como una ciencia que aborda de manera sistemática los problemas socioculturales.
	El antropólogo Josep Llobera[footnoteRef:1], en su libro Hacia una historia de las ciencias sociales (1980), aborda el problema de los inicios de la Antropología, aportando criterios para establecer cuándo adquiere estatus epistémico. [1:  Josep Llobera nació en la Habana en 1939. De familia de origen catalán, estudió en la Universidad de Barcelona economía y filosofía. En 1969 se radicó en Inglaterra, donde se licenció y doctoró en Antropología social en la Universidad de Londres. Entre otros temas, ha trabajado sobre historia de las ideas, sobre la identidad de la Antropología y sobre los nacionalismos en Europa.] 

	El punto de vista de C. Broce sobre la historia de la Antropología es introducido como pie para la discusión que propone Llobera. Recordemos la definición de aquel autor.
	“La historia de la antropología es la historia de las ideas sobre el hombre: sus orígenes físicos y culturales, su desarrollo y naturaleza. Los hombres se han procurado siempre ideas antropológicas. Así, pues, en su sentido más amplio, el estudio de la historia de la antropología incorpora la antropología de todos los pueblos, pasados y presentes.” (Broce, 1973, citado en Llobera, 1980).
	Resulta evidente que los seres humanos se han procurado siempre ideas, reflexiones, preguntas antropológicas (y algunos momentos emergen como altamente productivos al respecto), pero para Llobera el problema es saber si dichas ideas pueden considerarse conocimiento científico. Es decir que la preocupación de Llobera se orienta hacia la dimensión científica de la Antropología, hacia la necesidad de separar el conocimiento científico de otras formas del conocimiento. Así, si se quiere hacer una historia de la Antropología, y se sostiene que la Antropología es una disciplina científica, será preciso preguntarse en qué momento y condiciones la Antropología adquiere el estatus de ciencia.
	Posiciones como la de Broce no permiten distinguir cuándo la Antropología adquiere dicha cualidad. Más aún, ese tipo de planteos pecan de un “continuismo extremo”, es decir, presentan una imagen lineal y acumulativa del desarrollo de la Antropología, desde la formulación de ideas antropológicas en todos los tiempos hasta la constitución de la antropología como disciplina en el siglo XIX. 
	“Esta actitud se niega a reconocer que lo que tenga de científico la antropología, lo debe a una ruptura epistemológica con las ideologías antropológicas del pasado” (Llobera, 1980.57)
	Para Llobera, esa ruptura epistemológica se produce en la Ilustración, donde tuvo lugar una “revolución conceptual” que permitió la formación, con toda su precariedad, de una ciencia del hombre y la sociedad.

1. 	La Ilustración como momento clave en el nacimiento de una ciencia del hombre

	¿Por qué los historiadores de la Antropología han prestado escasa atención al período de la Ilustración? Para Llobera, los autores del siglo XVIII quedan subsumidos en una misma bolsa con la etiqueta “Viajeros y filósofos”, evidenciando la dificultad antes mencionada para diferenciar los conocimientos de tipo científico de otros tipos de conocimientos sobre el ser humano y las sociedades.[footnoteRef:2] [2:  Llobera también observa que el archivo por parte de los historiadores de la antropología, de muchas de las teorías de los pensadores de la ilustración, fue fruto de criterios extracientíficos. A su vez, Ronald Meek 1980) plantea que la ignorancia/subestimación de la nueva ciencia social del siglo XVIII se debió al hecho de considerarla “conjetural” ] 

	Un aporte relevante para indagar en qué momento el conocimiento del hombre y la sociedad adquiere carácter de ciencia, lo realiza Fred Voguet (1967, citado en Llobera, 1980), quien estableció cuatro criterios discriminatorios que deben cumplirse para marcar el nacimiento de una nueva ciencia: 
1- Se busca delimitar un área distintiva de investigación
2- Existe una teoría de la realidad que guía las explicaciones
3- Se emplea una metodología distintiva
4- Se acumulan hechos especiales que son contrastados con los empleados en otras disciplinas hermanas (Voguet, 1967, citado en Llobera, 1980).
	En base a estos cuatro criterios, Voguet descarta la posibilidad de que la Antropología se haya originado en Grecia o en el Renacimiento, y sitúa sus inicios en la Ilustración. Y tal como vimos que lo hacen Llobera y Meek, también él se pregunta por qué ese período ha sido ignorado, cuando “la ciencia del hombre del siglo XIX se erigió sobre un modelo exactamente igual al propuesto en el siglo XVIII” (Voguet, 1967, citado en Llobera, 1980:60).
	En todo caso, reflexiona Llobera, cuando algún científico social se interesa por los ilustrados, los presenta como “precursores” y no como “fundadores” de las ciencias sociales. 
	Así, Llobera postulará al período de la Ilustración como momento fundacional de una ciencia del hombre y de la sociedad[footnoteRef:3] y propone cuatro razones que sustentan esa afirmación. [3:  Nótese que Llobera habla del nacimiento de una “ciencia del hombre y la sociedad”, que más tarde devendrá en la disciplina específica llamada Antropología. En este sentido subraya que no debe olvidarse la unidad fundamental que subyace en las ciencias del hombre y la sociedad. Más allá de que hoy -en virtud de un proceso histórico- se presenten divididas en disciplinas, es “peligroso” examinarlas como si fueran autónomas, lo que no implica dejar de reconocer lo que es distintivo de cada una. (Llobera, 1980).] 


1- “El intento de formular leyes del hombre y de la sociedad, leyes formuladas en términos de causa y efecto.
2- La idea de que hay leyes invariables de la naturaleza humana y leyes cambiantes de la sociedad
3- La formulación de un concepto de totalidad social como un todo social consistente en un número de niveles interrelacionados, donde el determinante es el económico
4- La formulación de la idea de que la historia se puede explicar óptimamente como una sucesión de totalidades sociales, siendo la evolución de un estadio a otro el producto de cambios habidos en el nivel económico” (Llobera, 1980. 61).

	Estas ideas aparecen por primera vez en el siglo XVIII y expresan una ruptura epistemológica con los modos de tratar el conocimiento del mundo social hasta ese momento. Constituyen pasos “revolucionarios” en el camino hacia la formación de una ciencia del hombre y la sociedad. 
	
1. 	El entorno de ideas compartidas durante la Ilustración

	Ronald Meek (1980) desgrana un conjunto de ideas, nociones y actitudes sobre el hombre y la sociedad compartidas por los nuevos científicos sociales de la Ilustración, que devinieron en la formulación -por primera vez y con toda su precariedad- de una teoría general del desarrollo de la sociedad.
	Hay un entorno intelectual que constituye una influencia común, compartida por un conjunto de filósofos franceses y escoceses, entre los cuales podemos mencionar a Turgot, Condorcet, D’Alambert, Smith, Ferguson, Hume, Kames, Robertson, entre otros.
	Todos ellos compartían el interés por aplicar al estudio del hombre y la sociedad el “método científico” que estaba resultando tan exitoso en el campo de las ciencias naturales[footnoteRef:4]. Entre los siglos XVI y XVII Newton, Descartes, Bacon, Locke aportaron a la construcción de un método científico consistente en la observación y experimentación del conjunto de la naturaleza con total distanciamiento, en busca de comprender las leyes, las regularidades “con arreglo a las cuales todo sucede”. Los “filósofos sociales” del siglo XVIII producen un importante esfuerzo epistemológico al trasladar al campo social los métodos de las Ciencias Naturales. El método experimental newtoniano podía extenderse al mundo social: observación, experimentación, comparación. Así, el ser humano, hasta entonces terreno exclusivo de la teología o de la metafísica, aparece como objeto de una investigación científico-experimental (Evans-Pritchard, 1974); por primera vez se propone claramente una ciencia del hombre y la sociedad. [4:  El impulso de las Ciencias Naturales en la Europa moderna estuvo estrechamente vinculado a las nuevas condiciones históricas que vimos en la clase anterior. “Las nuevas formas de producción necesitaban de un conocimiento más profundo de la naturaleza (…) que favoreciera las posibilidades de dominio real sobre la naturaleza, dominio que surge de las necesidades de una clase social de apropiarse de un modo más racional e intensivo del medio natural” (García Orza, 1973).] 

	Esta nueva perspectiva supone que en la historia y en la sociedad las cosas están unidas por una intrincada cadena de causas y efectos que hay que desentrañar. Tanto en la naturaleza como en la sociedad existen leyes de causalidad.
	A esta perspectiva general, se sumaban otras ideas más específicas que también eran compartidas.
	Meek menciona la teoría del conocimiento derivada de Locke, de acuerdo con la cual, el conocimiento proviene de la percepción sensorial y no de un proceso deductivo precedente. Locke y Hume, quienes a su vez recibieron la influencia de Bacon) aportaron a la construcción de una ciencia del hombre, a la que deseaban liberar de la mera especulación (Evans-Pritchard, 1974). El conocimiento del mundo social comenzó a tener en cuenta datos empíricos.
	Otra concepción relevante es la denominada “ley de las consecuencias involuntarias”: lo que sucede en la historia es “el resultado de la acción humana pero no la ejecución de un plan humano” (Ferguson). El entrecruzamiento y la yuxtaposición de una multitud de acciones humanas produce muchas veces efectos no buscados, dado que en la dinámica social intervienen circunstancias no previstas. Esta idea va unida a la “teoría del orden espontáneo”: el proceso histórico no es el resultado intencional, premeditado de la acción de los sujetos -quienes ignoran las posibles consecuencias a las que pueden conducir sus actos- sino que los diferentes órdenes sociales se generan más bien de modo accidental, es decir, espontáneamente. Así, se suceden transformaciones que los miembros de la sociedad no comprenden ni escogen conscientemente (Harris, 1996). Estos autores estaban convencidos que de la trama de acciones individuales movidas por el propio interés, tendían a surgir órdenes sociales armoniosos y benéficos.
	“Como los vientos que vienen no se sabe de dónde y soplan hacia cualquier lugar que se les antoja, las formas de la sociedad se derivan de orígenes oscuros y distantes; nacen. mucho antes de que aparezca la filosofía, de los instintos y no de la reflexión de los hombres. La multitud humana se rige en sus decisiones y medidas por las circunstancias en que se encuentra situada (...] Cada paso y cada movimiento de la multitud. incluso en estas ciudades que se llaman ilustradas, se da con la misma ceguera de futuro. Y las naciones tropiezan con instituciones que son verdaderamente el resultado de la acción de los hombres. mas no la ejecución de sus designios (…)” (Ferguson, citado en Harris, 1996).
 	Asociada a ésta, está la idea de que el hombre se hace a sí mismo y a sus instituciones (idea que se contrapone a la noción de que Dios hace la historia y controla el devenir humano), pero él y sus instituciones son obra de las circunstancias en un momento y lugar determinados. La idea de que las instituciones son creadas por los seres humanos, pero una vez en funcionamiento, los moldean, llevó a los ilustrados a insistir en la necesidad de estudiar a los grupos humanos en su contexto específico y concreto de evolución económica (Rosales Rodríguez, 2003).
	Otra noción fundamental en este período es la de la unidad psicofísica del género humano, según la cual el ser humano es uniforme en su constitución física y psíquica, lo que implica la concepción de que hay una naturaleza humana idéntica en todas las sociedades y en todas las épocas. La capacidad de razonar y de producir ideas a partir de la experiencia sensorial son características comunes de la humanidad.
	 El interés de los pensadores de la Ilustración por dar cuenta de algunos componentes universales de la naturaleza humana va delineando una nueva definición del ser humano. Los principales filósofos sociales de la Ilustración van a sostener la naturaleza social del ser humano.
	La abundante literatura de la época acerca de los indios americanos fue una influencia fundamental para considerar las características de la naturaleza humana, e indagar los orígenes de la sociedad. 
	Fue compartida la preocupación por explicar los orígenes de la sociedad humana, y establecer la condición original del hombre, lo que llamaron el “estado de naturaleza”: esta expresión refiere a la forma de vida de la especie humana anterior a la existencia del Estado, es la primitiva etapa de la sociedad humana, un estado pre-social.[footnoteRef:5] La idea de Locke de que “en un principio todo el mundo era América” alude a que América constituye el escenario del estado de naturaleza, representa un modelo viviente del primer estadio de la humanidad. [5:  El paso del estado “natural” a la comunidad política fue explicado de diferentes maneras. La explicación más aceptada fue la teoría del “contrato social” (Hobbes, Locke, Rousseau). Por el contrato, para Adam Smith, el hombre es social por naturaleza y va progresando por un camino lento, gradual y sin fisura; no hay un momento de elaboración de un contrato (Harris, 1996).] 


	“Una convicción que todos los filósofos sociales avanzados compartían durante la Ilustración era la de que, en un pasado más o menos remoto, todos los pueblos del mundo habían conocido una vida social que por su general simplicidad y por su ausencia de ciertas instituciones específicas, tales como la propiedad privada de la tierra, el gobierno centralizado, las marcadas diferencias de clases y las religiones gobernadas por sacerdotes, contrastaba sensiblemente con el orden social de la moderna Europa. A esta primera fase de la evolución cultural se la llamaba “estado de naturaleza” (Harris, 1996:33).
	
	Las características concretas de ese estado primitivo divergían, formulándose la idea del “mal salvaje” frente a la del “buen salvaje”.[footnoteRef:6]  [6:  Para Hobbes, el estado de naturaleza es una situación de guerra y ambición sin freno, “la guerra de todos contra todos”. Rousseau polemiza con Hobbes, habla del “buen salvaje” que vive en un estado de aislamiento, libertad, paz y felicidad; el hombre es “bueno” y se corrompe en sociedad a lo largo de la historia. Así, dicho concepto impulsa una crítica social. Para Adam Smith, la sociedad de la época de los cazadores corresponde al estado de naturaleza. Es un modo de vida lleno de dificultades, pero pacífico Para Locke también el estado de naturaleza es un estado relativamente pacífico, sin leyes escritas ni gobierno estable.] 

	A su vez, comienza a plantearse la secuencia de la historia humana que va del “salvajismo” a la “barbarie” y de ésta a la “civilización”, con apoyo en las descripciones de diversos pueblos contemporáneos, así como en hallazgos arqueológicos.
	El producto de este conjunto de ideas fue una teoría del desarrollo de la humanidad, que en su forma más específica plantea que la historia humana se produjo en estadios sucesivos definidos a partir del MODO DE SUBSISTENCIA.
	Alrededor de 1750 y hasta finales del siglo XVIII, diversos autores escoceses y franceses publican obras que expresan esta teoría o variantes de ella, que confluyen en la teoría de los cuatro estadios. 

[image: Adam Smith - EcuRed][image: GRANDES ECONOMISTAS. CAPÍTULO 7: TURGOT - Canal Hablamos]

	Adam Smith y Anne R. J. Turgot son los principales exponentes en Escocia y Francia respectivamente. El entorno intelectual y social que hemos descrito en esta clase y la anterior, hizo surgir esta doctrina en forma simultánea a ambos lados del Canal de la Mancha (Harris, 1996). En base a la comparación de hechos históricos se construyó un cuadro general del progreso natural de las sociedades, llegándose incluso a postular claras correlaciones entre los “modos de subsistencia” y las distintas esferas de la organización social en cada estadio. La historia empieza a ser concebida como una sucesión de totalidades, determinadas por los modos de subsistencia, como señalara Llobera.
	La teoría de los 4 estadios fue la primera gran formulación sobre la idea del PROGRESO humano. El concepto de progreso está fuertemente vinculado a un contexto de confianza en el futuro, en sociedades que se hallaban embarcadas en un firme proceso de prosperidad material (Rosales Rodríguez, 2003).
	La visión de que la historia humana se produjo por etapas sucesivas era innovadora, y contenía una noción de progreso de la humanidad que contradecía las concepciones teológicas de la historia y la idea de la creación divina. Así, estos autores exponen un cuadro de la historia a través la idea de progreso, contribuyendo desde la evidencia empírica disponible a mostrar las condiciones materiales que promueven el desarrollo sociohistórico.
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